
Ransomware: cuando tus propios datos se 
convierten en un arma contra ti 

El ataque silencioso que paraliza empresas, hospitales y hogares en 
cuestión de minutos 

El ransomware no irrumpe en un sistema de forma caótica ni improvisada. Cuando actúa, 
lo hace con una precisión casi quirúrgica. En muchos casos, el ataque no empieza el día 
en que los archivos dejan de abrirse y aparece un mensaje de rescate en pantalla. 
Empieza mucho antes, en silencio, sin levantar sospechas. 

Durante días, semanas o incluso meses, los atacantes observan. Analizan cómo funciona 
la organización o el dispositivo, qué sistemas son más importantes y qué información 
tiene mayor valor. Cuando todo está preparado, ejecutan el golpe final. Y lo hacen rápido. 

En ese momento, el ransomware cumple su función principal: cifra archivos o sistemas 
completos, dejando a la víctima sin acceso a su propia información. Documentos, bases 
de datos, fotografías, historiales médicos, facturas, copias locales… todo queda 
bloqueado en cuestión de minutos. Para una empresa, esto no significa solo perder 
archivos, significa detener por completo la actividad. Para un hospital, no poder acceder 
a historiales clínicos. Para una familia, perder recuerdos digitales acumulados durante 
años. 

Tras el cifrado llega la segunda parte del ataque: la exigencia de un pago. El mensaje 
suele ser claro y directo. Si quieres recuperar tus datos, debes pagar. Normalmente en 
criptomonedas, con un plazo limitado y bajo la amenaza de que, si no se cumple, los 
archivos se perderán para siempre. En ese momento, la víctima se enfrenta a una decisión 
crítica, muchas veces bajo presión, miedo y urgencia. 

Durante años, este era el punto final del ataque. Sin embargo, el ransomware ha 
evolucionado. Hoy en día, en muchos casos, el daño ya no termina con el cifrado. Antes 
de bloquear los sistemas, los atacantes roban información sensible: datos personales, 
documentos internos, información de clientes, contratos, historiales médicos o 
financieros. Todo se copia mientras el sistema sigue funcionando con aparente 
normalidad. 



Esto cambia por completo el escenario. El impacto real del ransomware ya no es solo 
técnico, es económico, legal y reputacional. Hemos visto empresas paralizadas durante 
semanas, hospitales obligados a cancelar intervenciones y organizaciones que han 
perdido millones de euros, no solo por el rescate, sino por el coste de recuperación, la 
pérdida de confianza y las posibles sanciones. En muchos casos, incluso pagando, el 
daño ya está hecho. 

La tendencia actual confirma esta evolución hacia la doble extorsión. Primero cifran los 
sistemas. Después amenazan con publicar la información robada si no se paga. Esto 
coloca a las víctimas en una situación todavía más compleja. Aunque existan copias de 
seguridad y sea posible restaurar los sistemas, sigue existiendo el riesgo de que los datos 
filtrados acaben publicados o se utilicen en futuros ataques. 

Por eso, hoy el ransomware no es solo un problema de grandes empresas o instituciones. 
Afecta a cualquier persona que dependa de la tecnología: familias, autónomos, pymes, 
colegios, clínicas o administraciones públicas. No se trata de saber mucho de 
informática, sino de entender que un uso descuidado de la tecnología puede tener 
consecuencias muy reales. 

Concienciar sobre el ransomware no significa vivir con miedo, sino usar la tecnología con 
criterio, mantener hábitos seguros y entender que la prevención siempre es más sencilla 
—y menos costosa— que la recuperación tras un ataque. 
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